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Sinopsis




En la tranquila y obsesivamente ordenada ciudad de Vondervotteimittiss, donde los relojes y las coles dominan la vida cotidiana, el caos se desata cuando llega una misteriosa y diabólica figura. Con sus modales salvajes y su espíritu disruptivo, se sube al campanario y hace sonar el reloj sagrado del pueblo a una hora inesperada, sumiendo a todo el pueblo en el caos. Poe satiriza la rigidez y el conformismo de la sociedad a través de este cuento surrealista y humorístico sobre la perturbación y el absurdo.






Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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¿Qué

hora es? —Dicho popular.









Todo

el mundo sabe, en términos generales, que el mejor lugar del mundo es —o, por

desgracia, era— el burgo holandés de Vondervotteimittiss. Sin embargo,

al encontrarse a cierta distancia de las carreteras principales, en una

situación algo apartada, quizá sean muy pocos los lectores que lo hayan

visitado alguna vez. Por lo tanto, en beneficio de aquellos que no lo han

hecho, será conveniente que dé algunas explicaciones al respecto. Y esto es aún

más necesario, ya que, con la esperanza de ganarme la simpatía del público en

favor de los habitantes, pretendo aquí relatar los calamitosos acontecimientos

que han tenido lugar recientemente dentro de sus límites. Nadie que me conozca

dudará de que cumpliré con este deber autoimpuesto lo mejor que pueda, con toda

la rigurosa imparcialidad, el cuidadoso examen de los hechos y la diligente

recopilación de fuentes que deben caracterizar a quien aspira al título de

historiador.




Gracias

a la ayuda conjunta de medallas, manuscritos e inscripciones, puedo afirmar con

certeza que el burgo de Vondervotteimittiss ha existido, desde sus orígenes, en

las mismas condiciones en que se encuentra actualmente. Sin embargo, lamento

poder hablar de la fecha de su origen solo con esa especie de certeza

indefinida a la que los matemáticos se ven a veces obligados a recurrir en

ciertas fórmulas algebraicas. La fecha, por lo tanto, dada la lejanía de su

antigüedad, no puede ser menor que cualquier cantidad asignable.




En

cuanto al origen del nombre Vondervotteimittiss, confieso con pesar que tampoco

puedo aportar nada. Entre la multitud de opiniones sobre este delicado tema,

algunas agudas, otras eruditas y otras todo lo contrario, no he podido

seleccionar ninguna que me parezca satisfactoria. Quizás sea preferible, con

cautela, la idea de Grogswigg, que coincide casi con la de Kroutaplenttey. Dice

así: “Vondervotteimittis: Vonder, lege Donder; Votteimittis, quasi und

Bleitziz; Bleitziz obsol: pro Blitzen”. Esta derivación, a decir verdad,

todavía se ve respaldada por algunos rastros de fluido eléctrico evidentes en

la cima del campanario de la Casa del Ayuntamiento. Sin embargo, no quiero

comprometerme en un tema de tanta importancia, y remito al lector que desee más

información a la “Oratiunculae de Rebus Praeter-Veteris”, de Dundergutz. Véase

también Blunderbuzzard, “De Derivationibus”, pp. 27 a 5010, folio, edición

gótica, caracteres rojos y negros, palabras clave y sin cifrado; en el que se

pueden consultar también las notas marginales del autógrafo de Stuffundpuff,

con los subcomentarios de Gruntundguzzell.
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